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A la hora de presentar al confe-
renciante, el consejero delegado
del Grupo PRISA, Juan Luis
Cebrián, definió a Gabilondo
como “un periodista de raza”
que desde hace 15 años lidera
las audiencias de radio. En un
ambiente mediático donde proli-
fera la telebasura y la radio ba-
sura, Gabilondo cultiva el “ri-
gor informativo y la indepen-
dencia de criterio sin sectarismo
y sin insultar”, agregó Cebrián,
extremos que le han convertido
en “la estrella polar de la ra-
dio”, que brilla en un equipo,
pero que no ha construido un
equipo para brillar él mismo.

Durante su intervención, Ga-
bilondo reflexionó sobre el ejer-
cicio de la profesión y dijo que
ser periodista es ser administra-
dor de un bien colectivo, un
compromiso con la sociedad,
que requiere “informar con ve-
racidad y opinar con libertad”.
Matizó que esta exigencia es ex-
tensible a todos los medios (pú-
blicos, privados, grandes, peque-
ños) porque “el periodista es hi-
jo de la libertad”.

En opinión de Gabilondo, el
oficio que practica desde hace
cuatro décadas está sujeto a lí-
mites porque el derecho a la li-
bertad de expresión tiene que
convivir con los demás dere-
chos y el periodista “no dispo-
ne de una bula especial o de
una patente de corso”.

Resumió los instrumentos de
trabajo de los medios de comu-
nicación en lo que denominó las
cuatro ces del periodismo: cono-
cer, comprender, confirmar y
contar. Y argumentó que en la
profesión abunda un pecado:
“Contar las cosas que no se han
comprendido”. Añadió que en
España el periodismo no ha in-
corporado a su rutina la tarea
de “confirmar” como un ele-
mento imprescindible de su acti-
vidad. “La falta de confirma-
ción ha llenado España de ciu-
dadanos recelosos de la solven-
cia del periodista”. Esta caren-
cia facilita, además, “la circu-

lación del rumor” a mayor velo-
cidad que en ningún otro país.

El responsable de Hoy por
hoy sostuvo que en nombre de la
libertad de expresión se han lle-
vado a cabo “cacerías y persecu-
ciones sin pruebas” y alertó con-
tra el “periodismo basura”, un
fenómeno que llegó a la Europa
occidental de la mano del actual
primer ministro italiano, Silvio
Berlusconi. En referencia al mag-
nate de los medios audiovisuales
italiano, dueño del imperio Me-
diaset, matizó que ha introduci-
do la telebasura porque éste es
un producto barato, que ejerce
una función “anestésica y narco-
tizante” en el público. El fenóme-
no de la telebasura se ha extendi-
do, en opinión de Gabilondo, a
la radio. “Existe una radio basu-
ra, y lo que es peor, una radio
veneno y una radio narcótica”.

Al tratar la relación del pe-
riodista con la política, expuso
que es legítimo partir de una
“cierta afinidad ideológica” sin
que ello se traduzca en una
“pérdida de la independencia”.
“Los partidos”, agregó, “empie-
zan a parecer canales de adies-
tramiento de cuadros, y los me-
dios de comunicación, centros
de pensamiento e ideología”. Y
mostró su desconcierto por el
hecho de que en España parte
de la profesión se dedique a cri-
ticar a la oposición en lugar de
vigilar las acciones del poder.
“Unos pobres desgraciados es-
tamos controlando al poder y
parecemos una banda de anti-
patriotas. Y que esto se diga
desde otros medios es alarman-
te”. Gabilondo reclamó un ejer-
cicio de autocrítica, por cuanto
que la misión del periodista es

criticar la acción social, no ejer-
cerla. “Es más importante el
que mete un gol que el que lo
cuenta”, dijo.

La inauguración del curso
de la Escuela de Periodismo
UAM / EL PAÍS, que cumple
su 18ª edición, estuvo presidida
por el rector de la Universidad
Autónoma de Madrid, Ángel
Gabilondo, y en el acto de entre-
ga de diplomas a los estudian-
tes de la 17ª promoción partici-
paron el presidente del Grupo
PRISA, Jesús de Polanco; el
consejero delegado de PRISA,
Juan Luis Cebrián; el director
de la Fundación Escuela de Pe-
riodismo UAM / EL PAÍS, Ca-
yetano López; el director de la
Escuela, Joaquín Estefanía, y la
vicerrectora de Estudios e Inno-
vación Docente de la UAM,
Amelia Caballero.

Utilizando un símil futbolísti-
co, especialmente extendido en-
tre la afición del Real Madrid,
el director de la Escuela de Pe-
riodismo UAM / EL PAÍS, Joa-
quín Estefanía, aseguró que es-
ta institución lleva ya 18 años
formando Pavones para que el
ejercicio de la profesión les per-
mita convertirse en Zidanes.
Por este centro académico han
pasado ya 700 alumnos (53%
hombres y 47% mujeres), la ma-
yoría de los cuales tenía entre
20 y 30 años y sólo un tercio
(36%) procedía de Ciencias de
la Información, lo que demues-
tra, según Estefanía, que para
ser periodista no se necesita pa-

sar obligatoriamente por esa fa-
cultad.

No obstante, Estefanía esbo-
zó un paisaje periodístico lleno
de nubarrones al poner de mani-
fiesto la existencia de problemas
de conciencia, de credibilidad y
de objetivos en el entorno de los
medios de comunicación. Citó
las crisis protagonizadas por el
diario estadounidense The New
York Times al descubrirse que
uno de sus periodistas se inven-
taba los reportajes; el francés Le
Monde, por la supuesta utiliza-
ción de sus páginas para llevar a
cabo negocios personales, y la
cadena británica de televisión
BBC, cuyos máximos responsa-

bles abandonaron sus cargos
por el caso Kelly y los informes
sobre las armas de destrucción
masiva en Irak.

Estefanía reiteró que la ta-
rea del periodista (“proporcio-
nar al ciudadano información
para ser libre”) no ha cambia-
do, pero alertó sobre la crecien-
te tendencia a la autocensura y
el amarillismo.

Igualmente criticó algunas
prácticas derivadas del poder
político: el intento de humillar
a una periodista de la cadena
SER arrojándole un euro, la fal-
ta de debates durante la campa-
ña electoral o las conferencias
de prensa sin preguntas. “Tene-

mos que reivindicar nuestra dig-
nidad”, remachó Estefanía.

El presidente de PRISA, Je-
sús de Polanco, expresó su satis-
facción por la colaboración en-
tre el grupo de comunicación
editor de EL PAÍS y la UAM,
desarrollada “en perfecta armo-
nía”, y reiteró su compromiso
con la Escuela de Periodismo.

El rector de la UAM, Ángel
Gabilondo, lamentó que la cul-
tura, la investigación y la cien-
cia no pasen precisamente por
sus mejores tiempos y animó a
los universitarios a luchar con-
tra el “aburrimiento ontológi-
co” mediante el cultivo de la
curiosidad y la acción.

RAMÓN MUÑOZ, Madrid
La sección primera de la Sala de
lo Contencioso-Administrativo de
la Audiencia Nacional ha dictado
una sentencia por la que confirma
las sanciones por un total de
420.708 euros impuestas a Telefó-
nica de España por la Agencia Es-
pañola de Protección de Datos
(AEPD) en diciembre de 2000.
Las multas se impusieron tras la
denuncia efectuada por el aboga-
do Ernesto Quílez, por haber tra-
tado sus datos personales que Tele-
fónica poseía para fines distintos
al suministro del servicio y su pos-
terior facturación.

En concreto, la sentencia recha-
za el recurso de Telefónica de Es-
paña por las tres sanciones (una
de 300.506 euros y otras dos de
60.011 euros) que le impuso la AE-
PD por la cesión y tratamiento
inconsentido de datos, por el des-
vío del principio de finalidad de
contrato y por no atenderse el
derecho de cancelación. Por los
mismos motivos, Telefónica Data
recibió otras tres multas por la mis-
ma cuantía total de 420.708 euros.

El fallo, de fecha 11 de febrero,
rechaza el recurso de Telefónica
alegando que en modo alguno
pueden usarse datos personales de
los abonados para finalidades dis-
tintos de los que se adujeron para
su recogida aunque sean compati-
bles con otros fines, interpretando
en ese sentido la citada Ley Orgá-
nica de Protección de Datos con-
forme al artículo 18.4 de la Consti-
tución y a la doctrina del Tribunal
Constitucional.

La sentencia también aclara
que no sólo los ciudadanos par-
ticulares sino también los que ejer-
cen profesiones liberales tienen de-
recho a tener control sobre sus da-
tos personales, y ello aún cuando
dichos datos no se refieran a su
intimidad. Para la Audiencia, el
derecho a la protección de datos
se configura como independiente
del derecho a la intimidad, recogi-
do igualmente de forma autóno-
ma en la Constitución.

Sin embargo, la sentencia no
entra a valorar la legalidad de la
práctica realizada por Telefónica
a la hora de recabar el consenti-
miento de sus abonados para tra-
tar sus datos mediante el envío de
una carta por correo ordinario sin
asegurarse por ello de la real recep-
ción por parte de sus destinata-
rios, como ocurre en la práctica.

Origen del conflicto
El origen de la resolución se sitúa
en el contrato firmado por Telefó-
nica Data y Telefónica de España,
ambas filiales del Grupo Telefóni-
ca, para comercializar Infonego-
cio.com, un producto destinado a
pequeñas empresas y profesiona-
les. Con su fichero de clientes, Tele-
fónica de España enviaba publici-
dad del producto a sus abonados.
Con aquellos que manifestaron in-
terés elaboró un fichero de datos
que posteriormente fue utilizado
por Data. En la lista aparecían al-
rededor de 12.000 clientes.

El denunciante solicitó en su
día la cancelación de sus datos per-
sonales a Telefónica Data, sin que
la compañía le respondiera, man-
teniendo sus referencias en el regis-
tro. Además pidió a Telefónica de
España que no usase los datos
con otro fin que no fuera el relacio-
nado con su contrato de línea, que
se reduce al pago de la factura.

Los ‘Pavones’ de la información

Gabilondo califica de “extremadamente
malo” el estado de la libertad de expresión
El director de ‘Hoy por hoy’ inaugura el curso de la Escuela de Periodismo UAM / EL PAÍS

La Audiencia
Nacional limita
el tráfico de
datos personales

R. G. G., Madrid
El director y presentador del programa de
la cadena SER Hoy por hoy, Iñaki Gabilon-
do, alertó ayer del momento “extremada-
mente malo” por el que atraviesa la liber-

tad de expresión en España y mostró su
preocupación por una tendencia, única en
el mundo, que está conduciendo a parte de
la profesión a entregarse a “la heroica pelea
contra la oposición”, en lugar de destinar

sus esfuerzos a controlar al poder. Gabilon-
do, que pronunció la lección inaugural de
la 18ª promoción de la Escuela de Periodis-
mo UAM / EL PAÍS, recalcó que la liber-
tad es “la materia prima” del periodismo.

De izquierda a derecha, Jesús de Polanco, Ángel Gabilondo, Iñaki Gabilondo, Juan Luis Cebrián y Joaquín
Estefanía. / ULY MARTÍN


